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Sábado 15 de Abril. 

K]i fio o dle (uafftag©ma 

Hoy ha sido coiíducido á nuestro 
puerto el cadáver del malogrado 
general Lol.ü, li" quion Cartagena 
debe el reuaoiniituto de su tnagní-
lico Arsenal. 

A pesar de nuestras gestiones y 
deseos por ubtsjner varios apuntes 
de la vida del ¡lustre general, UQs 
ha sido imposible hallarlos en este • 
DepartanniUto, por lo que nos limi­
tamos á publicar el siguiente arti­
culo que vemos en nuestro apieciü-
blo colega «El Diario de Cádiz.» 

i 

Muerte de D. Miguel Lobo. 
Cette funeste nouvelle se 

repandit par toule la Franco 
comme un epais brouilluad 
quicouvrit tüus les cdiurides 
ttíUübres do la mort. 
üossUET. Oración fúnebre 

de Turenne. 

Nada que esprese mejor el efecto 
causado entro el público maiitimo 
por la noticia de la muerte del ge­
neral Lobo, que este magnilico prin­
cipio de la oración íüuebie de Tu-
i'enne, del renombrado orador sa­
grado. Todos los corazones se han 
cubierto' con esa n egra tiniebla de 
la muerte, al saber la triste noticia 
qub embarga nuestro animt^ y mue-

• Vo nuestra pluma; noticia que se 
ha esparcido por todas las clase» 
de la marina y por las de la so­
ciedad,, cerno una espesa niebla; 
•pero como esas espesas nieblas que 
influyen poderosamente sobre los 
ánimos ya preparados y que con­
ducen á la humanidad muchas ve­
ces á la desilucion, al desencanto, á 
la desesperación final é irremedia­
blemente. ¿Qué sino, ó qué deidad 

j funesta nos persigue con la impla­
cable saüa délas euménides grie­
gas, se preguntan los unos á los otros, 
flue nos roba prematuramente los 
hombres á que la marina espera 
con ansiedad que lleguen á dirigir 
sus destinos? ¡Méndez Nuñez] jSan-

I chtíz Barcáiztegui! ¡Lobo! Tres nom-
j bros quQ constantemente se hallan 

en boca de todos los marinos en la 
desesperada situación en que se en­
cuentran: los tres eran esperanza 
legitima de un porvenir mas hala­
güeño; los tres han desaparecido 
antes que hayan podido remediar 
los males, quij como heredada ca­
lamidad, viene sufriendo penosa­
mente la marina desde mucho tiem­
po hace. I lia muerto don Miguel 
Lobo! quizas lo esperábamos los 
que conocíamos la marcha de la 
opeíacion dificilísima á que lo so­
metieron, pero la noticia nos ha 
producido el idéntico efecto de una 
surpresa. La tristeza se iia upode-
raüo de nuestros corazones, el desa­
liento ha cundido en nuestro áni­
mo y nos suntimos poseidos de esa 
desesperación mansa deque el gran 
bhakspeai'tí nos dejó .tan suUíflhT 
nciuesira en el principe oinamar-
qués. Y cómo no'/ ¿quién podrá de 
aqui un adelante cou mano lucrte y 
con superior inteligencia de las co­
sas y de las personas, cojereltiiriou 
y guiar el oajel por el alborotado 
mar de las bajas pasiones y do las 
ambiciones bastardas que lo azotan 
de lodos lados? ¿quién tendrá ener­
gía bástanle para lanzar el rayo, que 
si rugiiindo,"hiriendo y desploman­
do acab.irá por purificar el aire pe-
suuo y deiiso que casi nos ahoga? 
¿quién será un dique alas ambició­
nos bastardas que buscan su reali-
zaciun por los caminos oscuros do 
las intrigas políticas ó recomenda­
ciones estranas y acogerá las no­
bles que tratan de abrirse paso á 
la luz del día y por los caminos des­
cubiertos de la verdad y lu honra­
dez de tnirus? ¿quién hura renacer 
el material Sobre los escombros en 
que está convertido? ¿quién le dará 
la posición que le corresponde?¿quien 
traerá el .orden, hará justicia, esta­
blecerá el imperio de la ley? Todos 
esperábamos con ansia el dia en 
que puesto al frente de los destinos 
de la marina hiciese renacer nuevo 
y floreciente el material, como ha 
hecho renacer nuevo y floreciente 
el Arsenal de Cartagena; todos es­
perábamos ese dia que había deser , 
para nosotros, de jubilo y de entu­
siasmo: quizás lo' consideraba pró­
ximo. 

Había sido elegido diputado por 
un distrito do Cartagena en una 
votación nutiidisinia, deque nolia^ 
ejemplo en la historia parlamenta­
ria de nuestra patria y que prueba, 
que cuando los hombres son popu­
lares, el pueblo va con entusiasmo 
á los comicios; lo veíamos ya lle­
vando su poderosa iniciativa y su 
superior inteligencia á la decisión de 
las arduas cuestiones de la marina 
y de la patria; lo velamos en pri­
mera fila en la mayoría y después 
en primera fila en el ministerio, 
porque era un carácter que tenia 
siempre que estar en primera fila, 
por que á su talento y su energía 
no le cuadraba mas que el primer 
puesto; y ¡entonces una enfermedad 
terribl^^y una operación cruenta y 
dificil nos ío arrebHtaní ¡Qué triste 
lote el de la humanidad!! la mayor 
parte de las veces nuestra suerte, la' 
de todo un. pueblo, ó nación ó na­
ciones, depende de una circunstan­
cia trivial. El destino de la marina' 
por muchos años lia estado depen­
diendo de la mayor ó menor habili­
dad de un cirujano, de su osadía 6 
de un concepto equivocado. 

No es nuestro animo escribir un 
arltfiulo necrológico, no hace falta 
tampoco: 1% vida del general Lubp es 
bien conocida de sus contemporá­
neos, y no soi;nos tampoco los Ua-
madoií á hacerlo, que para reseñar 
siquiera los principales hechos de su 
Vida, se uecesi'.un mus fuerzas que 
las nuestras. El estado de uuestia 
alma no es el mas apropósito para, 
ocuparse de otra cosa <iue no^eaei 
Sentir, y uuestrapluma no hace mas 
que iuspij,'avu»s en estos uioraeato» 
solemnes para nosotros los marinos, 
üñ esa melancolía que nos inunda. 
Lloremos pues sobre la fresca tum­
ba de nuestro general, del que íué 
nuestro gefe, nuestro amigo queri­
do., y del que era el iris de esperanza 
para la marina y para la nación: re­
signémonos y oremos y, puesto que 
y.a no tenemos nías remedio que se­
guir la marcha penosa que venimos 
haciendo hace tanto|tiempo, puesto 
que ya no tenemos donde volver 
los ojos hacia una esperanza mejor, 
como el anciano rey Lear, digamos. 
(I willbe the pathern of all patien-

co.» Tal es el único liiüt'.' jomedio 
que nos queda. 

Momento solemne es ol ucLud 
parala marina, porque es bolomue 
todo aquello que van decidir de nues­
tros destinos: el bujel va á seguir 
corriendo á todos rumbos sin direc­
ción y sin guia, y sin que haya 
quien le marque el derrotero y le 
obligue á seguir el rumbo que lo 
debo alejar del vórtice que lo ame­
naza, ayudemos á salvarlo aunque 
hay pocas esperanzas, y el dia de, 
naufragio, que sabíamos pues, que 
no podíamos evitar, hagamos cons­
tar que antes y después y siempre 
nos ha movido el mismo impulso 
grande generoso liácia un noble fin; 
hagamos constar que hemos sido 
modelos de toda paciencia, de toda 
abnegacioh, de todo patriotismo; y 
quesíno sehaquerido seguir nuestro 
consejo, nosotros lo hemos dadu con 
el deseo mas noble, mas interesado 
manííiestamenle leal. 

Lloremos sobre la tumba de don 
Miguel Lobo: en ella se han encer­
rado, con sus mortales despojos 
nuestras ultimas esperanzas legiti­
mas, nuestros favoritos planes, nues­
tras mas caras ilusiones; recojámo-
nos y meditemos sobre sus grandes 
cualidades! Templemos en la amar­
gura de nuestra alma las armas Coa 
que hemos de combatir en nuestra 
vida por la justicia y por laequidad 
por el derecho y la verdad, y algún 
dia, el que se encuentre con fuerzas 
para ello, lomando de él ejemplo, y 
llegando á donde él no pudo llegar, 
que realice todas las esperanzas que 
en ói fundábamos, y que levante es­
ta abatida y postrada marina al ran­
go y á la altura que de derecho le­
gítimo le corresponde. 

Miscelánea. 

Los salvajes, para marcar el tiem­
po destinado ú sns trabajos, em­
plean los medios (]Uü la Providencia 
ha puesto u su ulcaueo; al efecto 
han ideado un calendario, dividien-r 
do el año en meses lunares, y á9m 


